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Prólogo




    En estos últimos años, la cinofilia está experimentando una transformación considerable. El número de personas que siente la necesidad o el deseo de tener un perro, especialmente de raza, aumenta cada año. El perro ya no es considerado como un instrumento para determinadas funciones, sino como un amigo con el cual se pasan las horas libres, se establece una relación extraordinaria y se viven experiencias nuevas.




    Para satisfacer las exigencias de un número cada vez más elevado de lectores, el editor ha considerado oportuno crear esta nueva colección cinófila titulada «Perros de raza», paralela a la ya existente y que quiere transmitir un mensaje más directo e inmediato a través del texto y las ilustraciones.




    El shar-pei es una raza poco común, con exigencias especiales; su aspecto se caracteriza por los abundantes pliegues de la piel y por una cabeza que recuerda a la del hipopótamo. El carácter de este perro también es especial, y sus características más destacadas son el orgullo y la dignidad, así como una cierta reserva propia del mundo oriental, de donde proceden. Tienen una gran seguridad en sí mismos, son fuertes y dominantes, y a menudo tienden a imponer su voluntad al hombre. No son animales aptos para cualquier persona, pero a pesar de su carácter obstinado saben hacerse apreciar por sus características.




    Los orígenes de esta raza son remotos; sin embargo, se ha redescubierto recientemente y, desde hace pocos años, despierta el interés de muchos aficionados, especialmente en Estados Unidos, donde está bastante difundida.




    La autora es una cinófila apasionada y criadora de shar-pei con el afijo Khambaliq, con el cual ha producido varios campeones nacionales e internacionales, muy apreciados en todo el mundo.




    En esta obra se tratan los distintos aspectos de la raza, como los orígenes y su difusión, y las características étnicas, morfológicas y de comportamiento, haciendo especial referencia a los consejos útiles para criar y cuidar adecuadamente estos perros.




    Al texto específico sobre la raza se han añadido algunos capítulos comunes referentes a los aspectos técnicos de carácter genérico: «Cómo entender y hacerse entender por el perro», por Marina Verga, profesora de etología zootécnica en la Universidad de Milán; «Reproducción», «Alimentación» y «Salud e higiene», elaborados conjuntamente por la doctora Carla Cristofalo y el que suscribe estas líneas.




    Los dibujos son de Alberto Marengoni.




    Para concluir, el editor agradece especialmente su colaboración a todos aquellos que han puesto a su disposición material fotográfico, contribuyendo a enriquecer el volumen y a hacer más amena la lectura.




    El director de la colección




    LUIGI GUIDOBONO CAVALCHINI


  




  

    
Los orígenes




    Unos dragones de bronce, con las frentes surcadas por sinuosas arrugas que se prolongan por el manto, custodian desde hace dos mil años las tumbas de los emperadores de la dinastía Han (206 a. de C.), fecha a la que se remonta la historia del shar-pei.




    Pero antes de reproducirlo en bronce, el hombre ya lo había creado de carne y hueso. Se trataba de un perro fuerte y compacto, un compañero de confianza de la familia, un bravo luchador, un guardián celoso de la propiedad o del rebaño y un gran cazador. A principios de siglo el shar-pei se conocía también como «perro de combate chino», aunque sólo era apreciado por los que se dedicaban a la más que discutible diversión de las peleas de perros: los chinos eran grandes aficionados a apostar por cualquier cosa, y los combates entre animales (gallos, perros o incluso insectos) gozaban de una gran difusión.




    El shar-pei vive desde hace siglos en las provincias de la costa meridional de China. Se cree que la ciudad originaria es Dah Let, en la provincia de Kwuan Tung, próxima a Cantón. Hace dos mil años era un perro que se destinaba a múltiples actividades. Los campesinos los utilizaban para cazar jabalíes, como perro pastor para custodiar los rebaños y, sobre todo, como perro guardián de la casa del dueño. Ha sido criado selectivamente por su inteligencia, su resistencia y su apariencia de guerrero temible. Desde cachorro tenía que dar muestras de una inteligencia excepcional para las tareas asignadas, puesto que, de lo contrario, era sacrificado y su carne se destinaba al consumo humano.
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    Cachorros del criadero A-Capella (EE. UU.). Fotografía muy conocida (foto Harkins)




    

      PERRO AMULETO




      Tanto en China como en Estados Unidos, el shar-pei es considerado un símbolo de buena suerte.




      Probablemente esta creencia está relacionada con sus orígenes: el shar-pei traía fortuna a quien había apostado por él. Se prefiere el color negro.


    




    Es interesante mencionar que la dinastía Han se corresponde cronológicamente con el Imperio romano. Pero, mientras en Occidente los perros se solían adiestrar para el combate, tanto contra sus congéneres como contra osos o leones, en China no existen indicios de que hayan sido utilizados con esta finalidad durante la época Han. Jean Yu, un orientalista de Washington D.C. que ha realizado prestigiosos estudios, confirma que en aquel periodo los shar-pei se destinaban únicamente a tareas de utilidad. Así pues, hasta más tarde no fueron transformados en luchadores por criadores ansiosos por incrementar sus características bélicas para perfeccionar algunas peculiaridades de la raza que hoy conocemos.




    El pelo puntiagudo fue seleccionado con la idea de que resultara desagradable en la boca del adversario; la piel sufrió transformaciones orientadas a aumentar su elasticidad, para que el animal pudiera girarse incluso mientras estaba siendo aferrado por el adversario sin que se le produjeran heridas graves; los colmillos se curvaron para garantizar una presa férrea.




    Mientras tenían lugar estas modificaciones genéticas, otras razas, como mastiff y bulldog, eran importadas de China a Europa para ser utilizadas también en los combates. El Han dog originario no pudo competir con dichas razas, más grandes y feroces. En consecuencia, se dejó de criar y, al no haber demanda, el número de ejemplares fue disminuyendo progresivamente.




    Sin embargo, la destrucción de las razas caninas en China llegó con la instauración del comunismo: al principio se impusieron tasas desorbitadas a los propietarios de perros, ya que estos eran considerados como un lujo; luego, en 1947, se decretó que los perros debían servir para combatir el hambre de la población. El resultado fue que en la década de los cincuenta sólo quedaban unos poquísimos ejemplares de la dinastía Han, en manos de algunos aficionados de Macao y Hong Kong. Se puede decir que la raza estuvo a punto de extinguirse para siempre.




    El shar-pei tiene orígenes comunes con el chow chow, con el cual comparte la prerrogativa de la lengua azul.




    

      EL NOMBRE




      El nombre de shar-pei deriva de dos ideogramas chinos: shu, que significa «arena», y pei, que significa «piel» (es decir, «piel de arena»). No es seguro que esto sea una referencia al color (de hecho, el original va de las tonalidades de la arena hasta el color miel). También podría ser que indicara la textura especial del pelaje: si se acaricia al perro a contrapelo parece como si se acariciara la arena. Una tercera interpretación relaciona la arena con las dunas del desierto, con las que se identifican los pliegues del pelaje.


    




    Además, la estructura física, la angulación de las extremidades posteriores y el porte de la cola son muy parecidos; las orejas tienen la misma forma, aunque el porte es diferente y los colores originales, el leonado y el negro, son los mismos.




    En los años sesenta, un joven cinófilo de Hong Kong, Matgo Law, cuando todavía era estudiante, recibió un cachorro, como regalo de un amigo de la familia. El joven se interesó hasta tal punto por la raza, que llevó a cabo un detallado estudio indagando entre los propietarios de perros de combate para encontrar los ejemplares más representativos. Sin embargo, antes preguntó a los ancianos del lugar para obtener toda la información posible sobre el perro original. De esta manera cayó en sus manos una copia de la revista Dogs de mayo de 1971. En ella había una foto de un shar-pei, en cuyo pie se leía: «Probablemente este es el último superviviente de la raza». Matgo Law poseía algunos ejemplares y, conjuntamente con otro aficionado de Hong Kong, Chung Ching Ming, idearon una operación de salvación, con el objetivo de que la raza no se perdiera para siempre.




    Estos dos aficionados, temiendo que algún día Hong Kong pasara a formar parte de China y que, por consiguiente, todos los perros tuvieran el mismo final que sus progenitores, tuvieron la idea de salvar la raza enviándola fuera de allí. Para ello, escribieron a Majorie Farnsworth, editora de Dogs. En la carta, Matgo Law detalló su programa y adjuntó unas fotografías de algunos cachorros y de los adultos que, con gran diligencia, había logrado encontrar. Dicha carta terminaba con una petición de ayuda dirigida a los cinófilos americanos. La publicación de la carta y de las fotografías en el número de abril de la revista supuso que el shar-pei saliera de la oscuridad y del olvido. Es una fecha fundamental en su historia, porque señala el momento de su salvación definitiva.




    Unas doscientas cartas de respuesta llegaron a Hong Kong, muchas de ellas firmadas por criadores deseosos de hacerse con una pareja. Pero, dado que sólo existía una docena de ejemplares, se necesitó un tiempo antes de que algunas demandas pudieran ser atendidas.




    Todos los shar-pei tienen por progenitores a Down Homes Sweet Pea, a Down Homes Oriental Star y a Down Homes Harmony.
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          C. Suráfrica Khambaliq Leonardo. Propietario: L.Zetler


        

      


    




    

      LA LENGUA AZUL




      Los shar-pei y los chow chow son los únicos perros que tienen la lengua azul. El shar-pei nace con la lengua completamente rosada, pero a partir de la primera semana de vida esta empieza a cambiar de color. El cambio puede ser gradual, o bien pueden aparecer unas pequeñas manchas azules que van creciendo hasta cubrir toda la superficie de la lengua. Se dice que el perro amarillo chino y el phu quoc, o lebrel siamés, perros que hoy en día están extinguidos, también tenían la lengua azul. Quizá sea interesante saber que la lengua del oso polar y de la jirafa también es azul.


    




    Resulta sorprendente el hecho de que el Hong Kong Kennel Club no reconoció la raza hasta 1989; los cachorros que nacieron en Hong Kong durante la década de los setenta tenían un pedigrí de la Hong Kong and Kowloon Kennel Association. La difusión de la raza se debe a los americanos. El shar-pei comenzó a aparecer en un gran número de revistas, cuando poco tiempo atrás, en 1974, el Guinness lo había considerado como uno de los perros más raros del mundo, puesto que sólo se tenía constancia de la existencia de 45 ejemplares.




    Los shar-pei aparecieron en programas televisivos y en una película de Walt Disney: Billion Dollar Hobò, en la cual dos de los protagonistas son una pareja de shar-pei. El impulso inicial de la difusión en Estados Unidos se debe a Ernest Albright, uno de los primeros importadores de la raza, que recorrió todo el país dando a conocer este perro de características tan especiales. Sus shar-pei fueron protagonistas de programas de televisión muy conocidos. También se debe a Ernest Albright la fundación del Chinese Shar-pei Club of America en 1974, que llevó el control del libro de los orígenes hasta mayo del 1992, cuando el American Kennel Club (AKC) reconoció finalmente la raza.




    En junio de 1992 el AKC registró aproximadamente 100.000 ejem- plares, un gran éxito para una raza que había estado en peligro de extinción.




    El shar-pei llegó a Europa en 1978 gracias a Joachim Weinberger y Linda Reinelt. Fueron dos ejemplares importados de Estados Unidos, Bedlam’s Lover Boy y Bedlam’s Love Song. En Luxemburgo, Bedlam’s Lover Boy fue el primer shar-pei que se convirtió en campeón. Los dos criadores centraron sus esfuerzos en lograr que la raza fuera reconocida por la Federación Cinológica Internacional (FCI) con el estándar original que era el de Matgo Law. Poco tiempo después fue importado de Hong Kong Down Homes Cram Zulu, cuya aportación fue muy importante para la raza en Europa.
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          Fearghas Gee-Ko-Laik, madre de muchos Best of Breed británicos. Cría: Heather Sweeting. Propietaria: Glenda Parkes
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          De izquierda a derecha: Fearghas Black Pearl (el primer shar-pei llegado a Gran Bretaña en 1980), Willowledge Razzamatar y ZL’s Black Opal of Fearghas. Obsérvese el tipo chino, hoy en día ya superado. Propietario: Heather Sweeting


        

      


    




    

      LOS SHAR-PEI AMERICANOS




      Con la primera difusión de la raza en Europa, era lógico que, teniendo en cuenta la falta de criadores y la escasez de cachorros, la persona que deseaba adquirir un shar-pei se dirigiera a los criadores del país que contaba con el mayor número de ejemplares del mundo, es decir, Estados Unidos.




      Pero, desgraciadamente, el Kennel Club americano no reconocía esta raza y, por lo tanto, los shar-pei americanos tenían un pedigrí expedido por el Club de los Shar-pei Americanos (CSPCA), documento que la FCI (Federación Cinológica Internacional) no reconocía. Esta circunstancia creaba importantes inconvenientes a los propietarios europeos de los shar-pei adquiridos en América, ya que negaba a dichos animales la posibilidad de participar en las exposiciones caninas y, aunque finalmente en algunos países eran admitidos, no podían optar al título de campeones.
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          C. Al., Din., Int., Mund. Tshimao’s Najing. Cría y propiedad de Linda Reinelt. La señora Linda Reinelt fue la primera importadora de shar-pei en Europa
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          El C. Al., Lux. Bedlam’s Lover Boy es el primer shar-pei que llegó a Europa en 1979 y primer campeón de la raza. Propietarios: Linda Reinelt y J. Weinberger
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          Los primeros shar-pei llegados a Italia en 1984 desde Hong Kong: Down Homes Ding Dong y Down Homes Fancy Child. Cría: Matgo Law. Propiedad y foto: Pizzamiglio


        

      


    


  




  

    
El estándar ilustrado




    Pese a que el 25 de enero de 1994 la Federación Cinológica Internacional adoptó, elaboró y comunicó a los distintos organismos afiliados a ella el estándar que está en vigor en el Kennel Club de Hong Kong, que presentamos al final del capítulo (véase recuadro), el estándar conocido por todos los criadores europeos y generalmente adoptado por todos los jueces para la valoración en exposiciones nacionales e internacionales sigue siendo el antiguo estándar FCI.




    Aspecto general




    El shar-pei es un perro compacto, bien plantado, con semblante fiero de antiguo guerrero, cola bien insertada en el dorso, preferiblemente enrollada en forma de caracol.




    Su estructura y musculatura, fuertes y poderosas, lo sitúan entre los animales capaces de procurarse el alimento. Una conducta típica es perseguir cualquier cosa que se mueve, y los animales pequeños, como ratones, pájaros o lagartijas, se convierten fácilmente en sus presas.




    Cabeza y cráneo




    La cabeza es grande y le otorga un aspecto orgulloso. Está surcada de arrugas en la frente y en los maxilares, que continúan hasta formar una considerable papada. El cráneo es plano y bastante ancho respecto al cuerpo; el stop está medianamente definido, y la longitud de la nariz al stop es aproximadamente la misma que del stop al occipucio.




    El hocico es una de las características de la raza: es ancho, con un aspecto típico de hipopótamo y sin ser en ningún caso puntiagudo.




    Los maxilares son carnosos y al tacto parecen de goma.




    

      

        ESQUELETO
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              1. Arco cigomático; 2. Cráneo; 3. Vértebras cervicales; 4. Vértebras dorsales; 5. Vértebras lumbares; 6. Vértebras sacras; 7. Vértebras caudales; 8. Cadera; 9. Fémur; 10. Metatarso; 11. Tarso; 12. Tibia y peroné; 13. Rótula; 14. Caja torácica; 15. Metacarpo; 16. Carpo; 17. Radio y cúbito; 18. Húmero; 19. Esternón; 20. Escápula; 21. Mandíbula


            

          


        


      




      

        PARTES DEL CUERPO
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              1. Trufa; 2. Stop; 3. Arcada supraciliar; 4. Frente; 5. Occipital; 6. Cruz; 7. Lomo; 8. Zona lumbar; 9. Grupa; 10. Punta de la nalga; 11. Punta del corvejón; 12. Corvejón; 13. Pierna; 14. Rodilla; 15. Muslo; 16. Flanco o ijar; 17. Tórax; 18. Codo; 19. Carpo; 20. Antebrazo; 21. Brazo; 22. Pecho; 23. Hombro; 24. Comisura labial
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          Hermoso ejemplar de pelo raso: C. Glimmer Glen’s Chop Sooy Looy. Propiedad de Catherine Schneider y Linda McCloy (foto Harkins)


        

      


    




    Trufa




    La trufa es gruesa y ancha, generalmente de color negro. En los ejemplares de tono diluido está admitida la trufa clara en consonancia con el color del manto. En los animales de color crema la trufa es de color ladrillo, mientras que en los ejemplares beige la trufa es de color castaño; sin embargo, el negro es siempre el tono preferido.




    Ojos




    Los ojos son pequeños y oscuros, de forma típicamente oriental. Los ojos claros están admitidos en los ejemplares de tono diluido.




    Generalmente se presentan muy hundidos en las órbitas y rodeados por abundante piel, que acentúa la expresión austera del perro.




    Las dimensiones de los ojos, así como su posición y conformación, presentaban la ventaja, para los perros utilizados en combates, de que difícilmente podían ser alcanzados por el adversario. Sin embargo, la presencia de piel abundante en el exterior del ojo puede provocar el llamado entropión, es decir, el roce del párpado superior o inferior, girado hacia el interior del ojo, con el propio globo ocular, con las consiguientes queratitis y ulceraciones.




    Por lo tanto, es aconsejable aplicar al cachorro, durante los primeros veinte días de vida, un par de puntos de sutura en la piel de la parte superior del ojo, para impedir que los bordes penetren en su interior.




    

      

        CABEZA
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        1. Correcta; 2. Maxilares no suficientemente llenos; 3. Exceso de arrugas; 4. Cabeza correcta pero con ojos demasiado abiertos
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          Hermoso primer plano de cabeza con orejas bien inseridas. Vanden Plas O-Lee-Ver. Criadora y propietaria: Glenda Parkes


        

      


    




    

      TACKING




      Es conocido el hecho de que el shar-pei suele sufrir entropión. A los catorce meses abre los ojos para cerrarlos al cabo de pocos días a causa de la irritación provocada por el roce de la ceja en la córnea.




      Con el fin de paliar este inconveniente y de limitar el daño, entre los veinticinco y los treinta días se suelen aplicar unos puntos de sutura para hacer que los párpados permanezcan abiertos. Esto permite curar bien la queratitis que se haya podido formar, al tiempo que la sutura ayuda al músculo del párpado a trabajar. El hilo de los puntos debe ser grueso, ya que en caso contrario corta la piel, que ya de por sí es muy frágil y se desgarra con facilidad.




      Los mejores resultados de esta técnica se obtienen cuando el cachorro es muy joven, pero también se puede aplicar a perros jóvenes o adultos. Se han dado casos de ejemplares que han llevado los puntos hasta los seis meses.




      MIOPÍA




      Se ha planteado en numerosas ocasiones si los shar-pei sufren miopía. Sin embargo, no son los shar-pei quienes padecen este problema, sino más bien los criadores o los propietarios de los animales.




      La sintomatología aparece bastante a menudo cuando los criadores o los propietarios pronuncian frases de este tipo: «Mi perro es perfecto, no tiene ningún defecto, ningún otro perro puede competir con él».




      Esta es la típica ilusión que produce esta enfermedad.


    




    Orejas




    Pequeñas, bastante gruesas, en forma de triángulo equilátero ligeramente redondeado en las puntas, con la inserción muy alta por encima de los ojos y bien separadas entre sí.




    A diferencia del chow chow, la oreja del shar-pei tiene forma de concha y ha de ser llevada hacia delante, adherida a la superficie del cráneo. Las orejas erguidas están formalmente penalizadas.




    La forma y las dimensiones de las orejas también eran muy importantes en los ejemplares que se destinaban al combate, ya que, al estar adheridas, el adversario no tenía donde agarrarse.




    Algunos ejemplares tienen orejas no mayores que la uña del pulgar. Estas apenas cubren los conductos auditivos y, al estar adheridas al cráneo, forman una especie de rizo. Se trata de un tipo de orejas muy apreciado, que reciben el nombre de tulipán o pétalo de rosa. Por otro lado, habrá que tener en cuenta que si bien la forma y el tamaño de las orejas reducen posibilidades de ataque, no permiten la expulsión del cerumen, y, por lo tanto, requieren un cuidado constante para evitar las otitis.
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          Robin de Rocco Malasorte con orejas de tulipán muy apreciadas. Criador: Lambiase. Propiedad de E. Sordo (foto Pizzamiglio)


        

      


    




    Cuello




    Fuerte y lleno, de longitud mediana, en línea con los hombros, con abundante piel rugosa que forma una ancha papada.




    Esta característica también era muy importante para el combate, porque así se evitaban heridas mortales en la garganta.
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